
Año X X V i l . DÍA R I O DE LA NOGHK. Núm. 7f54B. 
PRECIOS DE 80SGRIGIQN. 

0&1TA8BHA.—Un fetes, 2 peseta*; trea roesM, 6 id—r&OVlMOtAB, tres •nea«', 7'SO IJ.—tOCftAÜJEBO, 
tres oiciM Xl'9t Id. 

La tutcrleión empeiarii A contarlo (|eíde l.« y 16 ile cart» nae'i. 
Corre»pon»ales en íarU para atiuncioa y ruciamos, MR. A. LonuTTR, rué Caumartin, 61.—JoR» F. Jo-

XB> "ibis íufdu Fajíbonrg-llontinartre.—Kii Lónriríi, 16G Flrel ^trect E. C 
N ú m e r o s sue l tos 15 cén t imos . 

CONDICIONES. 

I- Ipitgo «er.i alempre iiiii-lantatlo y t>n nietúlleo ó letras d« fiic t cobró. La ReilaectAn no ri>e[>ond« de le* 
anunric'̂ , r«niitidos y comuiiiou'loi, c(>nr<«rv.i el d«MclHi d« no piiMiear lo qtn* n^b», s«i** •l'feHiM d« obli-
gariAn Icijal.—í!o »e deviicl̂ icn lo* originales. 

Adlliin «tfador.—D. «MII.K» OAkRinO lióPKÍ. 
REOACCÚN Y ADMINISTRACIÓN, MAY4)R, 24 . 

Anunoios á preoloa oonvenolonales. 

MARTES 10 DE M.\Y.) DR 188' 

CARTAGENA. 
h qa» ba «ido ^ lo qu3 tiene derecho á eer. 

I Continuación.i 

Según los hisloriadop's griepos y la-
Unos, Carlago-nova, fuiulada (ó más 
bien, engrandecida) por Asdrnbal, coiu-
pella en esplendor y en poderlo con las 
i'indades más célebres de aquellos tiem­
pos. 

Si en luRar de la sucinta re.scña liis 
lórica que me es p<'rmilido hacei', me 
fuera dado extenderme en las distpiisi 
ciones & que ella se presta, os diria mu­
chas tpsas que servirían para desplegar 
ánle vuestros ojos un grandioso cuadro 
histórico, de cuyo interésame loiido de>-
tacaríanse .sucesos y figuras que alaga­
rían vuestro entrañable cariño y vuestro 
respjto por esta tierra bendecida por 
U munificencia del Creador. 

Básteos saber que nuestra queii<la 
ciudad, bajo la dominación Cartaginesa, 
fué la capital de toda España, y que en 
«Ha todo era suntuoso y grande, lUial la 
ambición de su fundador, y cu armonía 
con las miras de doñiinación del cele­
bre Senado de ('artago cuyos ciudada 
nos estaban intlaidns por la tr.ulic.ión de 
Dido, princesa de g-'-nio per.'grino que 
h.tltó el resorte di' im(telei á lo.̂  lioinlie-; 
á la gloria y la fortuna. 

Cu'lago-nova en pj.ler di' sin l'uuda-
dores hizo un brillan'o papel cu el mun­
do antigiio, llegando á ser un rico em­
porio, donde el comercio, la industria 
núiiéra y metalúrgica, la navegación y 
lasarlcis tuvieron una representación de 
primer orden. 

Pero aqu4»lla brillante pagina de su 
httiorittnotiurómás de seis lustros Vu 
joven i'oniano, ilustre vastago de la fami-
U*patricia Cornelia en cuya alma su­
perior anidaba la ambición de gloria y 
en cuyo corazón valeroso ardía un vivo 
neirtiiiHénto de venganza contra el pue­
blo «urtaginés, que habla mancillado el 
hcíner «lUitardesn familia, PnblioCor-
tleUo Escipión, embistió á Carlago-nova 
al frente de un poderoso ejército y de 
RumerÓM escuadra, y haciendo prodi-
({fos de valor y portentos de ingenio, la 
rindió en el segundo día de su llegada al 
frente de sus muros. 

El poder cartaginés, vencido en el co-
nisónde su grandeza, sucumbió en la 
F^niñsula como el gigante que en pose-
tí6n- ée Vmií vida exuberante siente de 
pronto'k parálisis de sus latidos arle-

' rialéá'-5 • '•• 
Bajo la doniíMáción romana poco des-

merédé Gaitagena en importancia, pues 
le hié s s^ná^ lá capitalidad de la ter-
cm í¡aríc dé Espafta, Jníts poblada y 
rica q^e cuando estaba bajo el poder 
eariaginés/ 

b l i i drdoria, de graadíí^a y ̂  pros-
peiidiid^fin finiltes, esta)>an res^rWqs k 

nuéslra ciudad luego que fué principa­
lísima colonia de la metrópoli del orbe. 
Su magnífico puerto, visitado por las 
galeras y naves de todo el mundo cono-
cid \ elevó su imporlancia comercial al 
nivel áo la prosperidad más envidiable 
Las arles tuvieron su representación en 
esto suelo por medio de los artistas más 
famosos del pueblo conquistador, y la 
iuduslria minera y inelalúrgica dejaron 
huellas de su paso; en nuestros montes, 
con escí'vaciones de osadía increíble; en 
las cañadas y en los llanos, por grandes 
escoriales qne esta generación lia ulili-
xado pingüemente. 

Las galeras romanas, estivadas de 
plata, emprendían su navegación desde 
este [)uert() á los de Italia, y en la gran 
metrópoli del mundo se batían monedas 
con el busto de sus Césares. Aquí mis­
mo, en nuestro suelo, el volante de po­
deroso cuño, hacía retemblar la tierra 
bajo sus potentes in»primaciones, sa­
liendo de sus artísticos troqueles esas 
hermosas monedas que hoy admiranios 
por su belleza, y por el gndico y emble­
mático laberinto que las distingue ven­
tajosamente de las que se troquelaban 
en las demás colonias romanas. 

V cayó el imperio romano como tan­
tos imperios han desapannádo bajo el 
polvo de los siglos. 

Sin ocuparnos de los tiempos liislói i 
eos remotos, y sin m r̂csidad de detener­
nos en admirar aquellas civilizaciones 
Orientales, (|uo llenaron o\ mundo con 
su esplendor y su gi ande/a, y que solo 
ofrecen boy á la vi<ia del viajísro, yer­
mos campos sembrados d(! ruinas entro 
las que el pastor mahometano ó el ára­
be nómada, apacientan sus camellos; en 
edades más cercanas podemos contení 
piar cómo descienden los imperios, de 
lo cnal es doloroso ejemplo li» ruina del 
poderío español en el transcurso de men­
guado siglo. 

C.Vm.OSI. -CARLOS ÍI. 

lié aquí dos nombres que sintetizan 
en la historia dos épocas de dolorosa 
antítesis: la gloiia y el baldón; la sober-
bia y la humillación; el \alor caballeres­
co, heroico, y la iudifeiencia más culpa­
ble ante el honor propio de lodo pecho 
castellano. 

Garlos I, pascó audazmente por el 
mundo entero el glorioso pabellón de 
España. 

Carlos II, vivió y murió entre la ver­
güenza de la desmembración del terri­
torio nacional; entre la burla y el des­
precio do las extranjeras cortes, que an­
tes temblaban amedrentadas al oir nues­
tro grito de gi^erra; entre frailes y bea­
tas, que deshonraron la magestad de su 
trono, causando el sonrojo en la sdliva 
frente de los españoles. 

También cayó el imperio romaiw ba­
ja la ola áei destino, cansado del vicio 
y la, 4egradAcióiv de las costun^bi*^ de 
un pueblo tan envilecido como virtuoso 
iMî ^Qiipasĵ QR tiempos, 

Cartagena sucumbió también lomo 
sncnnibii elsatéli! ' q.i;; -d -.MI'ÍI>' Í;-Í-

v.idu del calor y <l' la I iz >'•! •! i '• 
'̂  (lió el ser, se esleiiliz.i y pieidí; l: vic,,d 

de sustentar la vida de los oigj'nisnios 
que sobi'c su haz creara. 

Y viiiier(»n días de llanto y de desola-
ciíjii 

V el silencio luctuoso de sus merma­
dos liabilantes revelaban el odio que 
sentían contra el alano, el vándalo y el 
godo que habían arrasado sus moradas, 
robado sus tesoros y ultrajado á sus mu­
jeres y á sus hijas. 

He este modo pas) un tiempo en el 
ipie Cartagena no luvu nombre en la 
bisloria de los pueblos, porque un moii-
lón de ruinas humeanles, solo inspira 
tristeza al viajero que por él pasa y des-
juiés el olvido. 

Así pasaron varias generaciones sin 
hacer mérito de aquellos informes restos 
de la grandeza y del poderío de uno do 
los jiiieblos más célebres del mundo. 

(.Se continuará ) 

NOTICIAS DE MAKINA. 

A Cartagena .se ha remitido para su 
entrega al interesado, cédula de la gran 
cruz de la real y militar ord(!n de San 
llennenegitdo, á favor del Capitán de 
navio de priniera clase 1*. Mariano Pa>¡-
cual y Hoca de Togores. 

Al tíapilán General de Ferro! se l.a 
noticiado que el destino dado al T(;nien-
te l> José jNeĵ rao e.s .MU perjuicio del 
que' desempeña en la Mayoría general de 
(lidio deparlauíenlo. 

El Teniente de navio D. Manuel Sara-
legui ha sido designado por el ininiste 
rio del ramo en concepto de auxiliar de 
la comisión n'ígja d(! la Exposición ge­
neral de las islas Filipinas, para hacer 
la iustalación de los electos (pw; existen 
en el Museo naval 

Le han sido concedidos cuatro meses 
de licencia por enferino para Sevilla, al 
teniente de navio D Antonio Alon.so 
Saiijuijo; otros cuatro [lara San Fernan­
do al de igual clase I). Di(!go Nicolás 
Mateo, y do' para igual punto al guardia 
marina de segunda clase D Juan Am-
bulo'ly y Patero. 

Ha sido nombrado ayudante de la co­
mandancia de marina de la Coruña, el 
teniente de navio D. José Corzan<;igo. 

Al xMférez de navio graduado, destina­
do en Ferrol, 1) Domingo Parlaty, le 
han sido concedidos dos meses de li­
cencia. 

Al sargento .segundo de infantería de 
Marina, I). Juan Domínguez. 

Ha sido nombrado cabo de CA)rñetas 
de la Academia general central de infan­
tería de Marina, el soldado Waldo Pe-
reiraNuñez. 

Ha sido asignado al depaniamen^o de 
Ferrol, el tercer eoniramaesire Ángel 
Mera Rivas. 

Se ha remitido 4 Cadit Ronhbiíraien-
to deoot)ti^iiM9«$re ̂ ayor M «ü|Hnda 

— . , i - . _ i . _ ^ _ ^ — ^ 

' clase & favor de D. Ju<in Pujot jf Gue* 
vjira 

lio i' do ol apitindofra-
g . I .> iiivuio r̂ orry para la publica-
ció.i del libro de que es autor, titulado 
El marino en el puente, favorablemftn' 
te informado por el Centro léciúco de la 
armada 

KU PROCKS) o » LOSHIHILISTAS. 

El telégrafo comunicó hace días la 
sentencia pronunciada por hi Iríbuna-
les rusos en la causa instruida contra 
la vida del czar el día i a de Marzo últi­
mo: siete de los {«incipales nihilistas 
han sido condenados ihoi^ca y los res­
tantes á varios años de prisióu. 

T..OS periódicos extranjeros publican 
algunos detalles itttere^a^les referentes 
á la vista del prpcíjso de lo» rogieidus. 

El público, qu«llen«t)Ael loeal donde 
se celebró el jnic», «<} eonmavió pro-
iundainentQ ante la juventud de los acu-

,saíd«8., , , , , , - . , . . 
Es^osse pc|8eii^r«#éAt^siii jueces 

con airé Intfnilde,, y neBiHwdMron en 
voz baja á todas GuanUis preguntas se 
les dirigían. 

El único que habló y qMc preclamó 
con entere/.a las doctiiuas sustentadas 
por el nihilisino fué Dubaooír» á quien 
puede considerársele coioo jefodel com­
plot contra la vida del caar. 

DubanotV es un estudiante de clarísi­
ma inteligencia Hace algún tiempo su 
rai-o mérito fué premiado en la Univer­
sidad con una medalla de oro; este pre­
mio dio tugar en la Audiencia 4 un inci* 
dente muy. (^uriosp. 

Habiéndojepreguotado el presidente 
si habi» eiivw<ínAdo las boi»Í»as, con­
testó con .sequocád: 

--¿Y s^U,-^l)|Ít¿ajtté 4^ prbvdente 
• cualeii podílaA ,ser las consecuencias 

de vuestro prócsiíc^/ 
¿Qai-nj'i dytJÍ^Si no lô ŝ upijera no 

hubiese piocwlido ||Sf)inoJo;^ie9. 
—¿listabais solo cuando euvf^ifnis-

teislas boií4)a¿? 
dabaUotf después de lüirar .fo tor­

no suyo, respondió con ginlii s/»M{(̂  
fría. 

—Sabemos—continuó e\ j^ren^eiite 
—sabemos que ao estjibaís so^, y sa­
bemos también qtie se há, fugado. 
¿Quién le ha facilitado iî edips p%n fu-

- \o . He vendido, para elW, n^ me­
dalla 4^ oro; la recompensafLVUinw^ ha­
bían dado por haberme iiíistingtjjj^ en 
química. ' ^ 

—¿V por qué, ya que teñfaís 4»R?ro i*̂  
habéis huido tambióul' , 

—¡Otii —respopdió. eqtó«i(;es,¡ ,|>uba-
ñóff,.con airé de ;pro{UiuÍ9. <^venci-
tnien o.—Es4#»,<^9 ''̂ ^ l̂'̂ ip flî -t̂ ipada 
i^io arcóla s^wi[ ^ oó;(̂ ieuci|̂ ^ Yo DO 
he qiiendo'huin ne prefendó djî  %vida 
por la cñtnt qno defendemos.; . 

' . - ^ 


